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NUESTROS PROBLEMAS 
Concisa y claramente, -port-.ndo dntois- elocuentes vine prueban 

nn exacto conocimiento del probleraa local del ¡): ro ob'"erci, h''bló el 
pasado martes en la Ásamele celebrada en la Plaza de "foros, Celes 
tino Fernández^ p:^tíddcníe r-el Crmiité de Defensa Económica de la 
C. N. T. 

Expuse el obrero sindicalisia las lineáis^ tí;eneraies del conílictr:, 
cad;:̂  vez más inminente, declarando que los trabajadores en paro 
forzoso, en nncíi^iro pueblo, alcanzan la, cifra de 2.50c. Hizo un de 
tallado estudio de las posibles obras que podrían realizarse y número 
i-'"cional de obreroL :̂ qvic en cada una de ellas pudieran obtener coló 
cación, para sacar !:. desconsoladora, conclusión de que—contando con 
que loS' traba.jos comenzaran ensegaiida,—en las del canal de Carta 
ñ'ena Totan: • rambla de Santa Lucía, carretera de Mazarrón y cas:.s 
de Ea Conciliación, podrían encontrar trabajo unos 400 hombres; nú 
mero insuficiente comparado con el relativamente considerable de 
obreros inactivos. 

Pero he aquí lo que nosotros queremds destacar del discurso de 
este obrero, que tiene una visión t iara del problema, y que al lanzar 
sus "diparos" para batir los inconvenientes que se alzan amenazado 
ras-, lo hace por "elevación". " P a r a resolver esta situación insosteni 
ble,—ha dicho Celestino Fernández—hay que realizar la pronta cana 
lización de los campos de Cartagena, que además de ocupar brazos, 
supondría una gran riqueza: para este pueblo." 

Ahí está el verdadero lenitivo para nuestras males. Si procede 
mos con buena fé—por "elevación ", como es;te obrero—no tratemos 
de buscar soluciones donde, de an temano, sabemos que no hemos de 
encontrarlas. No busquemos un responsable para nuestras desdichas 
porque las de'sdichas no son de uno o de unos, ¡sino de todos. Vayamos, 
derechamente, elevadamente, hacia donde podamos encontrar la con 
veniente solución, y en la empresa,, pongamos todo lo que podamos 
poner, sin olvidar aportar toda, ^,b(solutamente toda la fraternidad 
de que seamos capaces. 

COSAS INEXPLICABLES 
Al ¡leer en el periódico REPÚBLICA. 

ei artículo titulado^ "Recuerdois d^ tiem | 
pois pajsadiois", no pude por menos de acu 
dir a mi miemoiria, loi que ocurría por 
ios añojs: que inidicta, dicho artícaijb, en 
la política nación ai, .proponiéndome rek 
cionarüo con lo que sucede actualmníe. 

En la camptaña, que los elementois mo 
nárquigoi—(aleriaal'e|sl han emjprenididío 
contra la Masonería, atacan duramente 
a l'os Minislbrois y altof cargos de la Re 
púbica, tiaphándolots de masones, y por 
lo tanto, de enemigas de la Reliígióm y 
del Orden. 

A los que esito dicen d«bo recordarles 
que la Monarquía, en moimenitos muy di 
f icüeis para ella, hulbo die asirise, para sal 
varse, a politilcois^ que ostentaban aj'tos 
cargos en la Masonería, no dudando en 
entregiatrieis la g-obernación deiJ Es|tado<; 
y he aquí lo para mí ¡nexjplicaible: si los 
masonéis son tain malos, ¿por qué los '< 
:J:'.;I>^Ó 1:1 Ivíoníirciuíia, ó ¿sóilo esta, mal 
<l:id ;;-e refiere a lois masones república 1, 
nos? [ 

Tamibién debo recioridar que en la ía ' 
miiia de^íronaida ha haibido imisones ' 
niiuy deisitaicadoís y entre eiioisi sobresale 
ei iníanbe don Enrique de Boirbón, Du 
que de Sevilla y Gran Maestre dei Gran 
Or'eníe de E¿(paña, que íué muerto en 
desafio por oteoí m.aisón de esitirpe real, 
d Duque de Monitpensiicr, ai que le eos 
tó la expulsión del Gran Oriente íran 
cé¿; y en esite sentido, poidríamos tam 
bien hablar die los intentqs: die i n^cso 
<ín la iVlasanería de I01& dot& últimos mo 
narcas españoles. 

Goimo mi proipósito qs él de dar a, co 
nocer a la generaición acituai, alguno» de . 
io personajes que, siendo masón*;», fue i 
ron aceptadlos por la Monarquía para 
qcupar los nuajs. altos carigpis en la gober 
naición dld Esitaldo, cincuniscribiéndomc 
al últimot reinado, citaré lo,s siguientes; 

D. PráxedeiSi Mateo Sagasita, Gran 
Maeistre del Gran Oriente de España; 
Jefe del Partido liberal monárquico y 
Presidente del Consejo de Minisitros. j 

D. Segislmundo Moret, Consejero del 
SuipremiQ Coinsejo del grado 33 del Gran ; 
Orienite de España y taimlbién Presiden '. 
te del Can,sejo de Miniísbros y varias 
veces Ministro. 

D. José M.'* Beranger, desempeñó el 
mis(mo/ cargO' en la Masonería que el 
señor Moret; era Almirante de la Arma 
di?., y fué Ministro de Marina. 

D. Manuel Becerra; Gran Ma,estre 
'M Gran Oriente de Españ? y Ministro 
en d' ..•nta;) ocasiones. 

Eí nombré más hermético del mundo 

D. Raimundo Fernández Villavenie, 
poseía ei graido aia,sónico Rosa-Cruz y 
tauíbién íué xvimiisitro. 

. D. Aáiberto Aguilera y Velasco, íenáa 
ei iniamío grado que eli anterior; fué Mi 
ni'Stro y Alcalde de grata memoria para 
Maidrid-

D. José FraiKo.s Rodríguez', igual 
que iO'S dos últimois. 

D. Ramón Blanco y Erenas, Marqués 
ole Peñaplata, Capitán General de Ejér 
cito y grado 33 de la Masonería. 

D. Ignacio Rojo Arias, Gran Maestre 
del Gran Orienjte de Espafia y Senador 
vitalicio. 

Sr. Marqués de Seoane, Gran Maics 
tre del Gran Oriente Nacional de Es0a 
ña y Senador vitalicio. 

Todosi estos masones y muchísimos 
más qiig sirvieron a la Monarquía, lo hi 
cieron con perfecta l'bertad de acción y 
con la aquiescenicia de sus hermanos, 
puesto que la Ma-iomería respeta con 
gran rigurosidad las opínibneis de sus 
afipiados, tanto políticais coanlo neligio 
s<ais. 

Por lo expuesto pueden ver lo» que 
censuran que la República haya entrega 
do la gobernación del ,E)Stado a los Ma 
sonas, que lai Monarqtiía se ha acogido a 
ellos en mucihias ocasiones., en distinto* 
reinados, pagándoieís siempre con la in 
gratitud. 

UNO DE LOS MUCHOS 

UN TELEGRAMA 

Las aguas del Taíbilla 
Ministro Obras Pitblicas 

Madrid ' " " 
Unión alsentadores frutas y hor 

talizas interesan V. E. inmediata 
realización proyectois riegos cam 
pos Cartagena que solucionarían 
crisis trabajo y gran conflicto se 
avecina. Situación insostenible. 

Antonio Diaz, Presideíne. 

i Dice el Sr. Casares 
I Madrid- 5 t. 
! El señor Casares ha dicho q Í 
I las noticias que se tenían de! Feri (1 
I acusaban tranquilidad. 

Manifestó que la huelga de í ra r - -
portes continuó con igual inteq; i -
dad que ayer. ••; Kv^; fp han vh.u-

> Lomidt-es, 11 m.aíiana 
Ha llegado a es|ta capital el famoso co 

mericiante húngairo Z|oÍtan, 'AaiPb, 
cat, conocido por el Rey del "Amonia 
co" . Cuenta tn la actualidad siesienita y 
ocho años, y hace cuarenta que no ha 
pronunlciado una soda palabra. Le aacom 
pañan en «u viaje siu secretario particu 
lar y ^u señora, que^—dato curioso—dts 
conoce el tono de vos ¿g su esposo. 

Han ido a recibirle a la esitación va 
rías personalidiaides muy destacada» en 
la Jsd'usrtiria y las finanzas inglesáis, y re 
porteiros de distintos periódicos londiinen 
^es. Ante estos últimos, el seicreitario de 

fe deiciáió no volver a hablar del asunto 
cuantío Se conveiiició de qute una» frases 
impertinentes, pronunciadas en su juven 
tud, fueron, el motivo del desamor de 
una novia, a la ouai amaiba. 

Como s,e vé, la extrafia actitud del 
húnigaro tiene un origen romántico, 
que ha hecho conwergeir la emocionada 
atención de todas ;la,s, solteronas ingle 
&as en el sentimental y silencioso aman 
te. Y, consecuencia de ella, a la puer 
ta del hotel donde está iníitalaida, se 
foirman colas de mujeres., que e^peiran 
turno para vis.Jtarlo y pedirle un auitó 
grafo. 

Agenda HOVAS 

UNA CHARLA DE HELIÓFILO 
• «• * - " - - ' ^ 4 > C V t f 

mister Zoltan ha dteclarado q.ue s* jf 

En la calle queda, 
blanca, pueblerina, 
da vueltas la rueda 
con gracia cansina. 
Hay "pimips, allegros 
niña\s mariposas, 
y cabellos negros, 
y mejillas rosas. 
Y la más rubita 
canta su rondel: 
"Yo spy la viudita 
del Ccmde Laurel." 
En la viña quieta 

sonnff'ia licjs, 
sonrió -un poeta, 
triste y andaluz. 
En la baja puerta 
puso de aldabón 
la tcúrde desierta 
su biien dorasón. 
La espadaña reza... 
El poetOi aquel, 
rifriíO la tristeza 
del Comde Laurel. 

A. Collantes de Terán 

P L U M A AL V I E N T O 
DE ESPALDAS. 

¡Qué peregrinas cosas! Se cele 
\ bra una solemne cerenéotiia^ religio 

sa: unos funerales. Y los asisten 
tes se olvidan de su místico y esen 
cial significado, derivánd^olo por el 
torcido carnee de los sentimientos po 
Uticos. Algunas señoritas, concii 
rren de forniia que, repartidas en 
grupos de tres, con el color de sus 
vestidos tejen •mi rcciierdí} de la 
bandera roja< y gualda. Unas seño 
rcus, luego de finalizar el acto, aban 
donan la iglesia lanzando gritos 
subversivos... 

Todo ello es edificante. Pero -no 
lo es menos, en estos múnuentos de 
sinceridad y en las manifestaciones 
del gran fervor religioso que esiá 
en né)da, el hecho que comenta uno 
de los "Vilanos en el aire" del di-a 
rio "Luz", cH su número de ayer. 
Dice así:—'M B C publica hoy una 
fof.ografía de las escalinatas de IM 
templo atirante una misa de re 
qvúem por el alma, de doña Mar'.a 

Cñsiina. Se ven arrodilladas mu 
chas personas. Es el mprnento de 
alzüír la Sagrada Forma, adzñerte 
A B C. Pues bien; en este m^omien 
to solemne una gran parte de los 
arrodillados vuelven la cara hacia 
el fotógrafo para "salir" en el pe 
riódico. La. fotografía dice nmy po 

' no en favor de la devoción de los 
fotografiados." 

El comentario es justo. Revela, 
exactamente, la posición que tanto 
fervoroso católico "al uso" tiene 
adoptada. No están de otra mane 
ra que de espaldas a la religión; de 
espalda\s a la bondad y excelencias 
de su doctrina; de espaldas a todos 
sus mandamientos de amor y tole 
rancia. ¡Qué peregrinas cosas! No 
soben nada de lo que dicen ser su 
Credo, ni se preocupati tamptoco de 
( '; r.idcrh.Lo que más imporía, hie 
go de la hipocresía, del fnnatism-o-
de la intransigencia, es la vanidad. 
Todo lo que, precisamente, cojidenó 
y sacrificó a .Jesús. 

CINCINA'^O 

Nos complacemos en reproducir, de nuestro colega madrileño 
"Luz" , la siguiente "Charla" de Félix Lorenzo. 

C O R R E S P O N D E N C I A . P A R T I C U L A R 

Señora doña J. N., en Madrid.—Su carta, llena de sarcasmos con 
ir;:, la República, y contra mí miiímo, me ha sorprendido. ¿Por qué 
iie de ser yo precisamente, quien retiba los rayos de su cólera? Que 
tengo yo que ver con que ayer hubiese unos funerales, y usted ise excita 
'se en ellos en vez de compungnirse y saliese a la calle dando gritos de 
abajo esto y arriba lo otro? Me dice liíted que tiene en un brazo las 
señales de los dedos de un guardia de a'salto y que s,i eso me parece 
bien. ¡Qué ha de parecerme bien, con el respeto que yo tengo a la 
carne femenina! Pero no puedo discernir si la culpa fue de los dedJDe 
del guardia o del brazo de usted. Es indudable, por lo pronto, que «i 
el brazo de usted hubiese estado en otra parte (abrazando el cuerpe 
cilio de su nene o ciñendo el cuello de su esposo), los dedos del guar 
dia habrían estado en otra parte también. 

Los guardias de aisalto tienen k mano dura, por obligación. Us 
tedes, \2J& señoras, tienen la carne muy delicada, por privilegio natu 

".-rtiv Tan ̂ í^ie^^^^^tí^^ has-ta vepí---hém-^'v^-^^i^fg0^ff^¡^--ffBfcJIiílitfl^ 
huella. Las luchas de fa pasión/pontica o amorosa, o como sea, siem 
pre dejan rastro. Pero yo no la aconsejo a vfeted que no se apasto 
ne. Lo más que puedo aconisejarla es que no se queje si no sabe elegir 
el amante o el guardia. ' 

El guardia, es amable y provi'dente cuando está en reposo. Acér 
quese u>sted a él entonces sin temor ,s la tenaza de stis dedos. Vea us 
ted cuántas señoras pasan junto 'a él sin temor ni daño. Si se le ex 
cita, se vuelve guardia, de asalto, eso es verdad. Pero ¿qué quiere 
usted que haga el guardia si las señor ais se vuelven también señoras 
¿e asalto? 

H E L I O F I L O 

« flSí ü i TL 
Creemos que no merecen la pena 

de contestarse iseriamente, las co 
Sus ínfimas, qtie "Cartagena Nue 
va" esgrime- como si fueran otros 
tantos argumentos, contra lo dicho 
por Un anciano en nuestro número 
del lunes último. 

Bajo su p,a.labra, de sobra maltre 
cha, hace a,firrnaciones que creemos 
no han de convencer a nadie, so 
bre si Is, relación de nombres pu 
blicada, por Un Anciano, lo era de 
efectivos masones o de pertenecien 
tes a una maisonería "meramente no 
minal" pero no "efectiva"y"verda 
dera". 

Es tan respetable para nosotrofi 
la lista de nombres publicada, guar 
damos para ella tal respeto y con 

¡ sideración tanta, que no queremos 
empañar sus nombres intachables, 
con una discu-sión en la que preci 
sámente,, el denivel del plano de 
controvesisia liaría que nps viera 
mos impelidos a deslizamos noso 
tros hacia posiciones inferiores, has 
ta llegar al nivel de nuestro adver 
sario. Sabemos ir a batir a nuestro 
enemigo, ,a, donde nuestro enemigo 
se encuentre; pero esta vez no que 
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é ALERTA DEMÓCRATAS! 
>»' -..A^. 

Empiezan a exacerbarse b s abe 
jas de la colmena palatina y clericd 
que secuestró, esclavizó y arrui.-.ó 
a España. Se derrama bili's y ve.ie 
no anónim.amenté, subrepticiamen 
te: ética reaccionaria de pura ce 
pa. 

Ayer recibimos unos versos para 
que adaptándolos ,a la música del 
Himno de Riego los cantemos—es 
pere usted sentndo, señor caverní 
cola,—^^versos que empiezan a,sí: 

"Si Niceto robó unr.. corona." 

Hoy, anónimamente también,no3 
sirven un soneto—el autor a bi:: n 
seguro, que deshonraría con su es 
tancia, la celda, carcelera que le co 
bijara—soneto entre cuyas estrof .s 
babea, el sapo queriendo m,3nch: r 
la honra de una dama, para ter.;ri 
nar así: 
"Conviertes en prostíbulo el penr.l 
buscando en cada preso un garaíV.n 
y en cada vigilante un semental." 

Edificante, altamente edjficrn 
te! 

Si cuando vemos deslizarse esos 
procedimientos, de ruindad pre?idia 
We, solo pensáramos en nuestra 
política, en nuestras particitlnres 
conveniencias de ideario y de espMi 
sión partidista, en vez de ahogar 
los con enérgica protesta, íos sien 
tariamos porque nos convienen, ijor 
que tenemos la seguridad del efec 
to contrarfo. Muchas rastrerí-.s cíe 
ricales monárquicas... pues más 
adictos en nuostrais filas y mas aiii 
biente para la. Democracia Republi 
cana. 

Pero es que entre esos odió.;, 
esas labores de topo roedor y nuc; 
tros amores por un ideal, en es \ 
interferencia de acción de mov; I 
dad política, se menosprecia y enlo 
da a Cartagen. 

Y por Cartagena: y por decer. 

cia ciudadana, y pot honor de nuc^i 

tra, patria, que está .por encima co 

nuestras pasiones, ahogfUen... aho 

guen, ísefíores, esos procedimien 

tes. . . 

5i P V 

remos descender a la mazmorra de 
ciertais incomprensiones, por temor 
a las salpicaduras que pudieran caer 
sobre la memoria de quienes en tris 
tes épocas de cerrazón e ilotiismo, 
supieron elevarse a plandsi de ji^^ti 

I cia y fraternidad humanas, a los 
I que, desgraciadamente, según ve 
! mos. no han podido llegar aún mu 

chois hombres de la generación ac 
tual. 

* * • 

' Tiambien "El Eco de Cartage 
na", apergaminado sacristán, que 

! exhibe, con el cepillo siempre en la 
j mano, el ejemplo constante de un 

sectarismo utilitario, pide en una 
j desvaida contorsión de vieja refun 
¡ fuña,nte, la Issta de los "vivoi;-". 
¡ Estamos confeccionando una de 

vivos, sin entre comillas, de hom 
bres que aún vivimos fKira desgra 
cia de fariseos, y ya la conocerá cí 
cancerbero de la intrantiigencia; pe 
ro la lista de los "vivos", la de co 
secretarios judiciales, y abogados 
custodios de intereses, de viudas, 
irá primero. ¿No tiene el colega tam 
bien interés en conocer ésta? 
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H i l MüKllllil i l lMal I El Doctor Salvat 
Habiiendio sido requeridos por U, G* 

sa del PutíMo estla entidad para que por 
el Comercio y la Industria ê le preste 
la deíbida coopea-iajción, al paro anuncia 
do paira el día 24 ád corriehte y siendo 
de itoda urgencia toonar los acuerdes; 
necesarios y que *ean pertinentes e*i es 
te asunto, se convoca a Junta General 
extraoirdinaria que «e celebrará en la no 
ohe del día de hoy a, lasi 9 y meJ'a tn 
el local de e-Hta A&ociajción- Isaac Pera! 
19 y 21. 

A pesar de haber/se puesto todo* los 
medaos par» citar personaimente, los ele 
mentos qne no reciban esta, pueden dar 
«e por citodio» con el presente anuncie;, 
rogando muy encarecidtiniente la asis 
tencJa. 

Cartagena 19 die mayo de 1932 
EL SECRETARIO 

José Olivareis Montalbár. 

"REPÚBLICA" HA TRASLA 

DADO SU REDACCIÓN Y AD 

MINISTRACION A IA CALLI 

HONDA, NUMERO 24 BAJO. 

Se encuentra entre nosotros Don A» 
fconio Sjalvat Navanno, CaX3a^3Í^si> d« 
Baíqteriolo(gfía e Higiene de la 'Facultad 
de Medicina de Barcelona. 

Porque el Doctor Saivat, hombre cul 
to, genérioaimente culto, eis. uno de lo? 
vaílares positivos, fiírsna »olve4ite, a<aie 
djttada en la eíipecialidación de anális» 
bacteriológiocte', cuya fama ha pasado 
las fronteras; porque en lois ocjnienzo* 
de Su carrera convivió con nosotros y 
aquí unió su suerte a la de una familia 
catiagienera—ila familial B(oinínatí^—dá 
mosle muy ooirdiaJmente nuestra bieiwe 
nidfe, a*í como tantbién a sti distinguida 
esposa y bella hijita, que 1« acompañan. 

No secundan la huelga 
Barcelona 12 m. 

Las empresas de transportes han 
publicado una nota justificando que 
el no haber secundado el paro ha 
sido por no querer plantear dific»}l-
t-adesaJíi R-'publkíl» 


